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presos por lachar

Ellos dicen que estSn pare proteger al poebte. Que sus vehículos y su gente está a la orden 
para cualquier dificultad.

Los vecinos de Soca saben que no es ad. Cuando tóete el pueblo angustiado ante la desa­
parición dd niño Roberto Giménez, se organizó para buscarlo, recurrió a la colaboración de Im 
"fuerzas del orden". Los perros tan necesarios en esos casos, tardaron mucho en llegar, los heli­
cópteros prontos siempre para sobrevolar manifestaciones populares o trasladar a algún ierarc^ 
brillaron por su ausencia.

Cuando se trata de reprimir un campamento obrero, de desocupar una fábrica, efe encarce­
lar a un luchador social, de defender los intere- sesde los de arriba, la policía, les fuerzas ar­
madas, siempre están prontas. Apenas saben te noticia, reciben la orden, hacen grandes desplie­
gues, ponen todos los medios para hacerte con "eflcienete*^

Otra cosa es cuando de ellas depende la vida de un niño. Y eso te vieron tes pobladores 
de Soca, muchos días se tardó en encontrarte y cuando te encontraron ya era tarda. El niño he 
bte muerto y no se había hecho tóete te póstele por buscarte, y por salvarte.

Por eso es aue ahora mucha gente dice? te wltóau hl ímm armadas de qH*



Paga Quincena con
Jabón y Aceit

Baúl Costa, m dueño de Famosa S. JL, donde se producea fes pub&dtadas Pon Pom 
Pompitas, además es doeao de la fábrica de jabea y aceite Torino, de Fideero... Es 
conocido por todo eso entre los de sa clase, (que estovo preso por estafa lo ocultas dis­
cretamente).

Entre toe trabajadores son otras las cosas que 
•e dicen; que no respeta laudos, ra condiciones 
<fe higiene, que por supuesto no paga en fecha, 
cuando pega. Y que para conservar esta situa­
ción organiza en sus fábricas el amarillismo. Que 
ha dejado incluso a pagar la quincena en jabón 
y aceite.

No hace dos meses todavía que los obreros 
de Pom-Pom Pompitas le arrancaron un acuerdo 
donde entre otras cosas se comprometía a pagar 

las horas extras uno y medio, a tomar otra vez a 
dos obreros despedictos, a pagar en fecha y cum­
plir la ley de ocho horas.

Ya ha violado parcialmente el acuerdo. Pare­
ce olvidar que los 40 días de conflicto no fue­
ron en vano y que además de lograr el conve­
nio sirvieron para fortalecer el sindicato que se 
formó. Sindicato que está dispuesto a exigir, pe­
leando.

En este momento los trabajadores plantean:

— Que en le sección Suffurex, se respete ta 
media hora de descanso dentro de las ocho ho­
ras.

— Que se entregue la ropa de trabajo y bo­
tas como se había acordado. Esto es esencial ya 
que el jabón llega a veces hasta la rodilla.

— Que se terminen y acondicionen los baños, 
— Que paguen la quincena en fecha.
Por todo esto se han declarado en conflicto 

y han comenzado las medidas de lucha.

PARA EL PRONTUARIO

LEON
GERVITZ
DIVINO

Sí, es él mismo que desde hace tiempo 
venimos nombrando desde estas páginas. 
Es el que prepotente, condena al hambre 
a decenas de trabajadores desde hace va­
nos meses. El, León Gervitz, el único pro­
pio de Divino, que se esconde tras la 
íat _^ua de una sociedad anónima.

v^n el sudor de sus obreros, desde ha­
ce anos viene lucrando. Gracias a ellos es 
que posee una flota automovilística para 
uso personal: un Alfa Romeo, un Peugeot 
404, un Peugeot 403, un BMW, un camión, 
un Renault 69. Todos para él y su hijo.

Aparece en otras tres sociedades anó­
nimas: SYCAL S., con un capital cono­
cido de más de 60 millones de pesos, 
FAMSA y OFELIAS. Todo parece indicar 
que estas sociedades anónimas no son 
otra cosa que paralelas de Divino, con el 
único objetivo de evadir impuestos.

Tiene además una serie importante de 
terrenos (en Playa Pascual, varias dece­
nas de miles de metros cuadrados), y ca­
sas y apartamentos, entre ellos los apar-

S. L
tomentos 101 y 203 del 
leño de Punta del Este.

Este hambreador es 
porque los obreros están

edificio Arcoba-

conocido ahora 
en lucha. Antes

sólo se conocía la propaganda de los col­
chones: “No sueñe con él, duerma con él*.

Ahora quiere volver a abrir la fábrica 
que cerrara meses atrás. La paralización 
perjudica sus bienes. Pero claro, la quiere 
abrir con otros trabajadores. El, como to­
dos los negreros de su clase, tendrá que 
hocicar ante sus obreros.

Así quedó casa Sanz... El incendio destruyó prácticamente toda la mercadería 
que tenían para la venta. La prensa informó que un grupo de jóvenes había 
penetrado en d local, procediendo a desalojar el comercio y posteriormente a 
rociar con nafta las instalaciones. Según algunas versiones, el grupo coreaba 
consignas referentes al conflicto que desde hace más de 140 días mantienen los 
obreros de Seral con la patronal. Al parecer Casa Sanz sería una de las pocas 
casas que vendía calzados Seral, a pesar del boicot decretado por los trabajadores

LA LUCHA DE TODOS LOS DIAS1
l .......................... .... .............................. ............ ................................ ■ ■

Sidras
Luego de una larga y dura lucha, que desde hace 

más de 130 días venían desarrollando, los obreros de 
Sidras del Uruguay lograron avances de gran significa­
ción.

Cancela, el dueño de la fábrica, Que se había man­
tenido impasible ante ¡os reclamos presentados por los 
trabajadores, terminó levantando la suspensión al de­
legado sindical, causa primaria del conflicto. Además 
en esta primera instancia, los obreros han conseguido 

pago de los jornales trabajados, licencia y aguinaldo.
Para analizar la perspectiva de apertura de ta 

fuente de trabajo, se creó una comisión naritaria» que 
■s ha di oqjedir sobre M asunto.

Los días feriados y tos sábados trabajados de octu­
bre y noviembre, no han sido pagos por el directorio 
del Correo; ascendiendo la deuda con cada funcionario 
a más de $ 8.000.

Por esta injusta situación, reclamando el pago de 
tos jornales, los obreros postales se venían movilizando. 
En el desarrollo de estas movilizaciones es que han si­
do suspendidos 11 funcionarios, todos militantes del sin­
dicato, y 2 de ellos integrantes de la Comisión Direc­
tiva.

Dentro de las dependencias del Correo, actúan ele­
mentos de la J.UJP., que tratan de aprovechar esta co­
yuntura, para romper el sindicato. Para esto, descono­
cen las medidas adoptadas por la inmensa mayoría de 
tos fuudoíiarioa

Coronet
Los trabajadores de Coronet se encuentran en con­

flicto desde el día 20 de este mes, en reclamo de reco-» 
nocimiento a la organización sindical y contra las me* 
didas patronales de despido de varios trabajadores y ai 
envío a seguro de paro a 15 compañeros.

La patronal quiere crear un sindicato amarillo J 
reemplaza a los despedidos por jupistas, que cuentan 
con el apoyo de las chanchitas policiales para sus des­
manes en contra de los obreros, agrupados en el sindi­
cato clasista.

El día 8 de este mes el sindicato decidió ocupar la 
fábrica y los compañeros fueron baleados por los jupos* 
Ramón Cáceres fue baleado a quemarropa y herido en 
el tórax.

Cuando llegó la policía llevó detenidos a todos y 
las declaraciones, que acusaban a los jupos, no fueron 
pasadas a juez, por lo que el sindicato efectuó la de­
nuncia directamente en el juzgado.

En estos momentos la CNT estudia la aplicación d« 
un boicot a los productos Coronet, mientras en el local 
del sindicato de los trabajadores de la aguja función» 

taller de propaganda del conflicto y la olla sindical.



Este es otro entretenimiento de los de arriba: las li­

mosnas Jue Juntan en sia tés y en sus comilonas para 

luego llevar coa bombos y platillos algunos pesos a 

los pobres.
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Hoy, Doble Nota 
de Beneficencia

Un té rummy canasta se efectuará a 
partir de las 16 horas en los salones de 
la Alianza Francesa, Soriano y Cuareim. 
Esta reunión ha sido organizada’ por la 
Comisión de Damas de dicha institución/ gu

wed 
Klol

Fen

Ahí la vemos en la fo­
fo, y "La Mañana” lo sub 
raya, es la esposa del Mi­
nistro de Salud Pública. 
Pagó el ticket de $ 600 y 
salió publicitaria en la 
prensa. Para que después 
no digan que el Ministe­
rio no se ocupa de la sa­
lud del pueblo. Ahí está 
ella para demostrarlo, 
mirando embelesada u n 
modelito para Punta del 
Este y contribuyendo a # 
las obras del Servicio Na­
cional de Reumatología.

Como decía alguien, al 
fin de cuentas, tiene que 
haber pobres para que los 
ricos puedan hacer bene­
ficencia e ir al cielo.

“María Elena Alvarez Manten* de Raveama, esposa del Ministro de Salad Pú­
blica, Célica Sáans de SangnfaMttt y Elena Ibarra de Itortín, observan na Mo­
delo de WaKer Suárez, realzado en “georgetb* hindú en tonos dtí rojo y 
amarillo, sobre fondo negro, ©en turbante do Laura, cpie se exhibió » el té 
canasta para Isa obras del Servicio Nádeos! de Banmiatetetfáa**, Ifetíte* 

na”, 17 de díciemtwo de 197M*

■m
Urbano Cristino Da Rosa, mu­

rió ahogado en una piscina. No 
fue mientras se divertía nadando 
con la barra de amigos. Ocurrió 
mientras clarificaba las aguas de 
la pileta del aristocrático club, 
**Lawn Tennis” de Carrasco. Allí 
trabajaba como contratado este 
joven trabajador hasta el 11 de 
este mes.

El 17, Arnaldo Fraigola, mien­
tras pintaba el interior del frigo­
rífico Sudamericano, murió elec­
trocutado.

Todos los días miles de trabaja­
dores arriesgan su vida. Mientras

realizan su tarea están expuestos 
a sufrir un accidente que como en 
estos casos puede provocarles la 
muerte. Pero que en muchos otros 
significa mutilaciones o impedi­
mentos físicos. También las con­
diciones insalubre» son muerte 
lenta, como sucede entre otras, ea 
la industria del plástico donde Jos 
vapores de las resinas provocan 
anemia a quienes los respiran.

Las riquezas de los de arriba 
aumentan gracias al sudor yak 
sangre de los trabajadores, quie­
nes reciben por au trabajo nii sa­
lario, que muchas veces n© alcan­
za ni para subsistir.

VENDEN CUÑA EN
EL REHJBUC

MAS DESALOJOS
Si fuera cierto lo que dicen los 

diarios, esto no pasaría. Llenan ho­
jas y hojas con fotografías de gran­
des construcciones. Dicen “sos 
abras hablan por él’’ y cubren pá­
ginas de números. Se llenan la bo­
ca con el “plan de viviendas’’. Sólo 
palabras.

Hoy es la familia de Ernesto Pé­
rez, obrero durante cuarenta años, 
en trámite jubilatorio. Tiene cuatro 
hijos, su esposa está embarazada. 
Desalojados de Marcelino Sosa 
2972, tuvieron que ir a parar a los 
fondos de la Facultad de Medicina.

Otras dos familias obreras, fue­

ron desalojadas del Barrio 19 del 
Instituto Nacional de Vivienda*. 
Allí estaban desde hace dos 
ocupando fincas vacías en k* na­
les se refugiaron cuando el aníerior 
desalojo los dejó sin techo.

Esta* familias recurrieron a la 
prensa para denunciar su situación. 
Son muchas más las que todos co­
nocemos día a día. Los plazos 
aprietan, los cedulones de desalojo* 
intiman, y es así también que cre­
cen los barrios de casitas de lata, 
donde, según dicen los de arriba, 
“es gente que viva **á porque no 
qukre trabajar”

ó

Aún se recuerda el escándalo que se suscitó cuando se descubrió 
que para financiar tí diario Primera Hora, tí ministro de Pacheco 
Acosta y Lara, utilizaba su cargo.

S ejemplo cundió y ya vimos que para obtener flnaasas para 
tí reeleccionismo se enviaban cartas a los industriales, firmadas por 
tí Secretario dtí Presidente, Dr. Pirán.

Y ahora tí mismo método lo aplica la pretendida ‘"Federación 
de Bancarios Oficiales”, sector Banco República, organización ama­
rilla fomentada por tí directorio en el año 1959 con el fin de destruir 
a la Asociación de Bancarios dtí Uruguay, y que desacaredera dtí 
panorama gremial en el año 1968.

La carta cuya fotocopia publicamos se demostrativa dtí método. 
Se envía a firmas que son clientes del Banco, pidiendo una “com­
prensiva colaboración”, para editar un número de la revista del Sin­
dicato amarillo. Y se hace notar que los redactores son funcionarios 
del banco. Por si ésto fuera poco, en tí margen, se publican los nom­
bres de los integrantes de la Comisión Directiva, entre los cuales figu­
ran Gerentes dtí Departamento da Negocios con tí Exterior y Crédi­
tos (marcados con un círculo en M fotocopia).

No está demás presumir que a cmnbio de avispo m ^<ezea 
una cuña que otra. iQuién stíwt



PRESOS POR LUCHAR, LA LUCHA LOS LIBERO

SALEN DE LA “JAULA CHICA” PARA SEGUIR
PELEANDO

¿o no estamos? en un estado policiaL Quien dude ante esta 
situación, quien transe con ella, se hace cómplice de la dictadura y 
de los métodos de confusión politiqueros. Mientras haya un niño con 
hambre, mientras haya un hombre explotado, mientras haya un preso 
político, con nosotros no cuenten para la pacificación, con la Resisten- 
da cuenten para la guerra, ha proclamado desde las fábricas, los cen­
tros de estudio, los barrios y las calles, la Resistencia obrero-estudiantil. 
Nosotros, militantes de la Resistencia, desde los cuarteles transforma­
dos en cárceles, hacemos nuestras esas palabras de lucha. Somos obre­
ros, estudiantes, desocupados. Estamos presos a la orden del Poder Eje­
cutivo en el marco de las Medidas de Seguridad. La policía fabricó 
pruebas contra nosotros o no aportó ninguna y nos pasó a la justicia. 
La justicia nos puso en libertad. Nos encerraron luego sin forma al­
guna de proceso. A algunos nos falta poco para llegar a un año en esta 
situación. Desde Punta de Rieles, la Carlos Nery y la Escuela de Tropa 
de la Policía nosotros, presos a causa de nuestra acción sindical y polí­
tica, a causa de nuestras ideas, denunciamos la farsa. La farsa de las 
elecciones “libres” en medio de la represión. La farsa de la dictadura 
fue pretende disfrazarse de democracia ejemplar”. (Fragmento de la 
declaración del 22 de noviembre al comenzar la huelga de hambre m

cuarteles).

LILLIAN CEUBERTI
—La preparación de la huelga de ham­

bre fue muy importante en la Carlos 
liery. Estaba planteada la propuesta para 
ser llevada adelante por todos los presos 
políticos. La llevamos a cabo el conjunto 
de presos de la Resistencia, y con nosotros 
otros compañeros de la Escuela de Tropa. 
K n la Nery hubo inicialmente descrei­
miento en la medida, se decía que no iba 
a tener repercusión. Pero empezaron a 
llegar las noticias sobre las movilizaciones, 
los paros, los actos, y aparecieron los dia­
rios con las noticias de la conferencia de 
prensa convocada por la Resistencia Obre­
ro Estudiantil, y se conocieron luego sus 
repercusiones aquí y en el exterior.

Se empezó a preparar, como cosa de 
todas, el día de la solidaridad, que sería 
tí 27 o 28, en medio de la huelga. Se pla­
nificaron una serie de medidas, dentro de 
las características que hay allí.

Se dio un clima distinto de trabajo y 
militancia. Lo que más se recalcaba era 
la necesidad de demostrar la dignidad de 
las presas, primero porque había gente 
Juchando por nosotros y segundo porque 
éramos presos de la represión y teníamos 
que denunciarlo.

Colocamos carteles en las ventanas 
que daban a la calle: “Esta es la pacifl- 
eación del gobierno. 80 presos políticos en 
los cuarteles”. El 27 empezamos cantando 
y tirando volantes. El día de la elección 
igual. Habían hecho creer en el barrio 
que no había más presas, que la Nery es­
taba vacía. Funcionaba cerca una mesa 
de votación y la gente se acercaba a las 
ventanas a ver. Tiramos los volantes. Las 
fuerzas represivas tuvieron que desalojar 

a los vecinos que querían testimoniar su 
•olidaridad.

Lo que se hizo fue eso. Poco. Pero pa­
rece que junto con todo lo que hicieron 
te demás para algo sirvió»

RUBEN PRIETO
—En la Escuela de Tropa planteamos 

la huelga de hambre. Una manera de 
participar en la lucha que se estaba dan­
do afuera y denunciar la farsa de la elec­
ción.

Algunos planteaban que la medida sólo 
acarrearía represalias. Que la cosa se ju­
gaba sólo afuera. En fin, había en mu­
chos una expectativa muy grande en la 
•lección y su resultado. La huelga de 
hambre y la lucha de los compañeros 

afuera dio excelentes frutos. En el as­
pecto político - social, que era lo central, 
y también en la conquista de la libertad 
de ios compañeros que adoptaron la me'- 
dida. Y quedan muchos otros compañeros 
por cuya libertad seguiremos peleando.

Algunas anécdotas: La policía al prin­
cipio no entendía. El día de las eleccio­
nes acuartelaron a 60 o 70 de la tropa e 

hicieron cordero. Cayó el subcomisario y 
dos dijo: “Pero muchachos, paren un po­
quito la huelga y coman cordero que está 
riquísimo. Después siguen”. Otro día lo 
hicieron con pollo. Después pusieron una 
guardia para ver si era cierto eso de que 
xto comíamos.

GERARDO GATT1
—Los que estábamos en Punta de Ríb- 

te veníamos discutiendo la huelga de 
hambre desde cuando estábamos en el 
CGIOR. Siempre se había entendido que 
no era una medida para tomar en fun­

EN LA “JAULA GRANDE’
ción ¿te situaciones de tipo Interno, que 
las enfrentábamos de otra manera. Den­
tro del reducido arsenal de posibilidades, 
había que reservarla para cuestionar el 
hecho mismo de la prisión. Para ello, ha­
bía que tener en cuenta circunstancias 
que hicieron oportuna esa medida.

Cuando llegamos a Punta de Rieléis se 
entendió que había que encarar la cosa 
de manera rápida. Se había producido un 
cambio de calidad, puesto que en el país 
se inauguraba con nosotros un campo de 
concentración. Punta de Rieles es un es­
tablecimiento instalado especialmente pa­
ra eso, con esa única función. Enseguida 
del día del traslado, el 11 de octubre, dis­
cutimos la huelga de hambre. Por diver­
sos factores —que no interesa desarrollar 
aquí— se fue postergando la decisión. 
Luego, como no había una respuesta ge­
neral favorable, y en consulta con los 
compañeros de afuera, decidimos la me­
dida todos los presos de la Resistencia 
Obrero Estudiantil de los 3 cuarteles.

WASHINGTON PEREZ
—El sentido que le dimos está en el 

manifiesto que sacamos desde los cuarte­
les: denunciar la farsa electoral, marcar 
•1 carácter dictatorial del régimen en el 
momento que éste decía que había “elec­
ciones libres” y otras mentiras parecidas,, 
llamar a la pelea organizada por el pan 
y la libertad.

La cosa tuvo importantes repercusiones 
a todos los niveles, adentro y afuera de 
los cuarteles. La medida nuestra y sob.e 
todo la acción del conjunto de los com­
pañeros en la calle, los paros en las fá­
bricas, las movilizaciones, las gestiones 
en medio de la lucha, demostraron que 
también en este caso, es la lucha lo que 
decide, lo que crea solidaridad v ai/oyo.

GERARDO GATTI
El criterio que la Resistencia adoptó 

en cuanto a que sus militantes permane­
cieran en el país, aunque fuera por lar­
gos meses internados en unidades milita­
res, se demostró justo. Entre otros resul­
tados, permitió que ante sectores de im­
portancia, aquí y en el exterior, quedara 
testimoniado con claridad, el carácter de 
tal de la dictadura, en el mismo momento 
que más “democrática, liberal y constitu- 
•ionalista” pretendía que el régimen apa­
reciera. Eso aparte de otras cosas, que...

(En este momento llega la noticia de que Hugo Cores ha sido liberado. 
El grabador que todos se olvidaron, hasta el cronista, lo único que 
registra de la alegría y la emoción de los compañeros es una serie inar^ 
ticulada de ruidos y un grito repetido: “Arriba los que luchan9. Cuesta 
volver a seguir con la grabación. Al cabo de un rato lo conseguimos^

DARIO ESPIGA
—Para nosotros el cuartel es un frento 

de ludia más. Con todas las limitaciones 
del caso, allí podemos y debemos pelear. 
Eso influye en la moral de cada uno. No 
es lo mismo tratar de pasarla lo mejor 
posible esperando que nos venga la liber­
tad, que considerar la reclusión “en «i 
marco de las medidas de seguridad” co­
mo un frente más Ce pelea contra el ré­
gimen.

Además, a partir de esa lucha se pue­
de mover mucha gente afuera, junto a la 
Resistencia, que siempre —sin tener en 
cuenta el calendario— ha estado en la 
tarea solidaria con los presos Y nuevos 
sectores se movilizaron. Los familiares se 
movieron mucho. Se llegó a la gente de 
cada barrio.

Además, la propia Resistencia, con «n 
objetivo concreto, político, de trabajo, en 
las fábricas, los liceos, los talleres, las ofi­
cinas, los barrios, en todos los lugares 
donde está insertada, multiplicaba su ae- 
Cioxiar.

EDUARDO DEAN
—Creo que es importante decir qfue tí 

régimen no acv^a igual en todos lados, 
lo sama cómo las cosas en el CGIOR 
(uonde estuve antes dos meses), eran di- 
lexcAites que en xa Escuela de Tropa, y 

a^ora conversando veo más claramente 
como la táctica donde yo estaba era dis­
tinga. Trataban de ablandarnos por el la­
do cíe distender las cosas, la orden era el 
buen trato con los presos.

Y eso te puede llevar a bajar la guar­
dia.

x.a cosa cambia cuanto te planteás 
una medioa de lucna, como ésta, de cues-

^xexito ue ia larsa, de reclamo de li- 
bei tad.

v uando discutíamos la huelga de ham­
bre, un compañero decía: “ahora no quie­
ro irme del cuartel, acá se está peleando”. 
Otro muchacho, que lo largaron en me­
dio de la huelga de hambre, consultó con 
todos: “¿Qué hago? ¿Sigo la huelga de 
hambre afuera?”.

A mí me parece que la cosa está efi 
que en todos lados se es militante social, 
y que se es militante en la medida que 
uno se forma luchando todos los días.

Y eso es bien claro cuando profundi­
zamos por qué es que los presos se forta­
lecen y no se doblegan en los cuarteles. 
Aquí, como en todos lados, sin menos­
precio de la formación teórica del mili­
tante, de la capacitación como arma im­
portante en la lucha social, acá también 
como afuera, la lucha es la mejor escuela.

Y tí eso ha ocurrido se debe precisa­
mente a la actitud que se ha tenido 
adentro: El cuartel como un lugar donde 
se va preso por luchar, donde se sigue lu­
chando, para después seguir luchando 
afuera. Y no como un intérvalo pasivo 
entre dos etapas de militancia

WASHINGTON PEREZ
—De esa manera el preso tiene varios 

pequeños frentes de trabajo. Uno, unirse 
con los compañeros para no dejar pasar 
las verdugueadas, que quieran agregar a 
la arbitrariedad básica de la propia pri­
sión en esas condiciones. Entonces la or­
ganización disciplinada, la actividad co­
lectiva, la solidaridad entre los compañe­
ros en todo. Desde lo más elemental, el 
fondo común de la comida, la forma de 
encarar las discusiones fraternales de los 
problemas, la capacitación, las cuadrillas 
de trabajo, todo.

GERARDO GATTI
También importa de qué forma se actúa 

en relación con quienes han sido coloca­
dos por ahora de carceleros, esa triste 
función que la oligarquía, los políticos, el 
Poder Ejecutivo le ha impuesto a soldados 
y oficiales. Siempre hemos procurado ac­
tuar respetando y exigiendo respeto. Es de­
cir con la modestia y la dignidad que co­
mo luchadores sociales debemos en todas 
partes obligatoriamente tener. Por eso, to­
dos nosotros enfrentamos siempre cual­
quier verdugueada, y no permitimos que 
se pisoteara a ningún compañero. Dicien­
do lo que pensábamos y reivindicando núes 
tras ideas y nuestra lucha, enfrentamos a 
los jerarcas que en los cuarteles hacían 
política, política pachequista; de la mis­
ma manera que respetábamos como hom­
bres a los soldados y oficiales que como 

JACINTO FERREIRA
Una nota breve sobre un gran compañero. De otra manera, para hablar de 

Jacinto Ferreira, muerto el 23 de diciembre, habría que hacer una crónica de algu- j 
ñas de las mejores páginas de la lucha de nuestra clase obrera. De hogar proletario, 
obrero él mismo, (“el gorila”) empezó la pelea en su barrio del Cerro, la continuó 
en cada momento de su vida hasta su muerte; en su sección, adentro de la fábrica, f 
como militante de base, como delegado, como secretario general del Sindicato de, 
Fpnsa. Siempre fue un ejemplo de dignidad y de firmeza, en su conducta diaria, ’ 
en la tarea callada, en la pelea intransigente, en los diferentes niveles de la tcción 
directa popular. “Militante de la FAU y de la Resistencia Obrero Estudiantil. La . 
pérdida de este gran, compañero, con el que estábamos compenetrados en la misma; 
lucha, nos obliga a todos a pelear cada día más para tratar de llenar el vacío que 
Jacinto deja”, decía Washington Pérez, que al salir del campo de concentración 
de Punta de Rieles lo encontró ya muerto. Eso mismo gritaban los carteles colo­
cados por la muchachada de la Resistencia en su velatorio: “Hasta la victoria siem­
pre, gorila”. Cuando se despedía de su compañera Adela, en lo que sería el viaje 
hacia la muerte, Jacinto Ferreira, duro, alegre, pronunció las que serían sus últimasi 
palabras, y ahora palabras de orden para todos sus compañeros de trabajo y de¡ 
militancia: “Arriba te que luchan”. '
K

hombres nos respetaban. Nada ¿te esto por 
■upuesto estaba motivado por consideracio­
nes subjetivas, por cuestión de epidermis, 
•too por cosas de fondo.

Como siempre ocurre la dignidad, la fir­
meza, la franqueza de los compañeros, por 
•er auténticas, rompió falsos esquemas que 
te agentes políticos de la dictadura pre­
tenden imponer en soldados y oficiales, 
generando por k> contrario actitudes po­
sitivas de diverso tipo. Es otra experien­
cia importante.

RUBEN PRIETO
—Otra cosa, tan fundamental como las 

dichas, es la permanente relación con lo 
que pasa afuera, saber que no podemos 
permitir que nos aíslen, y por lo tanto es­
tar de alguna forma presentes en cada 
coyuntura de las luchas de nuestro pue­
blo y nuestra organización*

LILLIAN CELIBERTI
fSabés por qué me parece que va tír- 

vtendo la charla? Porque a este paso tí 
•campo”, el cuartel, la Carlos Nery se per­
filan como lugares de lucha permanente. 
Todo militante sindical y político tiene 
que estar preparado para “la internación 
en el marco de las medidas de seguridad”, 
y saber que allí debe ejercerse la militan- 
tía con imaginación y disciplina. En con­
diciones de mayor distensión o mayor du­
reza, no dejarse ganar por el “me aguan­
to piola hasta que salga”; o por diversas 
teorías o pretextos que lleven a aflojar; • 
por el desgabo para capacitarse y realizar 
las tareas. Por supuesto que estando pre­
sos se pueden vivir situaciones bravas, y 
soportar condiciones difíciles, pero siem­
pre son bancables si la solidaridad, la dis­

ciplina y la conciencia no fallan.

DARIO ESPIGA
La experiencia que hemos tenido ha tA- 

do muy positiva en ese sentido. No sola­
mente nosotros sino todos los compañeros 
de la Resistencia y otros militantes que 
han estado en los cuarteles.

EDUARDO DEAN
61 el gobierno pretendía con te cosas 

del CGIOR, con la internación en la Ma­
rina, la Nery, la Escuela de Tropa y la 
creación del campo de Punta de Rieles 
ablandar a la gente, parece que no tuvo 
suerte. Yo no conozco a nadie que haya 
estado en los cuarteles y que por eso ha­
ya abandonado la militancia. Al contrario 
te compañeros salen más formados; la 
forma en que se ha trabajado allí aden­
tro está haciendo que te cuarteles sean 
tea especie de escuela de cuadros.
ULIAN CSELIBERTJ

LILLIAN CELIBERTI
Otra cosa que habría que señalar es 

que en este último período la represión 
fue un poco distinta que la del 68, fue 
más selectiva. Este año, junto a los pre­
sos políticos que venían de Punta Carre­
tas o Cabildo, internaron a los militantes 
(toreros y estudiantiles identificados por 
una línea y una práctica combativa. Pre­
tendían liquidar a la Resistencia, a la ten­
dencia más avanzada del movimiento po­
pular. Mientras los compañeros Iban pre­
sos, cada vez más compañeros ocupaban 
su puesto. La Resistencia crecía y desa­
rrollaba victoriosamente su pelea, en me­
dio de la escalada represiva y la escalada 
electoral combinada. Todo eso hacía que 
fuera aún mayor la obligación de los pre­
sos ante los que afuera combatían en te 
fábricas, los centros de estudio y los ba­
rrios, que eran te mismos oue peleaban 
para liberarnos.

RUBEN PEREZ
Con todo esto que se ha dicho y con los 

resultados que ha tenido nuestra línea tal 
vez ahora todos comprendan por qué la 
Resistencia Obrero Estudiantil decidió que 
sus presos no se fueran del país. No se 
trataba de algo emocional ni individual 
ni irreflexivo. Sino una actitud política. 
Había gente que decía ¿y por qué no se 
van para Chile? Sobre todo se referían a 
Gerardo y a Hugo. Se analizó tí neríods

I.... *
1 CONVERSACION

CON LOS

CRESOS DE LA

RESISTENCIA"
K reportaje se hizo solo. Las pregun­

tas pensadas una y otra vez quedaron 
en tí papel. Tenía mucho más fuerza la 
ecmversación fraternal entre compañe­
ros, el intercambio de experiencias, tí 
tiempo que nos reencontrábamos, que 
recordábamos los meses que no nos veía­
mos, o que un compañero no había visto 
a su compañera también presa. Sin for­
malidades y con mucho entusiasmo fue 
una reunión de trabajo, de valoración 
de lo que había pasado, adentro y afue­
ra, en la jaula chica y en la jaula sran- 
de. Y de lo que ahora hay que hacer. 
Algo de todo esto, improvisado, caótico, 
captó el grabador cumpliendo su “tarea 
militante”. Como fue captado y sin tiem­
po para revisarlo se entrega al taller 
est aconversación entre algunos de te 
compañeros de la Resistencia “presos 
por luchar” y por la lucha liberados. A 
los 15 días de terminada ?a huelga de 
hambre culminaron las movilizaciones y 
derivaciones de todo tipo que, en este 
aspecto, la lucha generó, y Rubén Prieto 
(4 meses en la Escuela de Tropa de la 
Policía) y Gerardo Gatti (9 meses en el 
CGIOR y Punta de Rieles) abrieron el 
trillo hacia sus puestos de militancia en 
la calle, por el que volverían a la pelea 
te demás compañeros. Mientras se ha­
cía esta charla el domingo 26 llegó la 
noticia de que Hugo Cores (casi 8 meses 
en el CGIOR y Punta de Rieles) estaba 
en el sindicato con los compañeros.

en que estábamos, la pelea de la Resisten- 
tía, la táctica a la vez represiva y con­
fusionista del enemigo, la necesidad de 
enfrentarla...

WASHINGTON PEREZ
...de no dejar que la sacara barata, de 

deschavarlo ante los trabajadores...

RUBEN PRIETO
...es decir que en un período tan pecu­

liar en que la escalada cívica de la bur­
guesía estaba en trámite, culminando con 
el corso del 28 de noviembre, esta vez rea­
lizado en plena represión, no era conve­
niente que ninguno de nosotros se fuera. 
Nuestra tarea, afuera o adentro, estaba en 
ese momento aquí; irnos nosotros en esa 
circunstancia hubiera significado privarnos 
de un elemento, aunque sea modesto, pa­
ra denunciar la farsa de la pacificación 
con presos políticos, de la elección con li­
quidación de “derechos constitucionales”.. 
En fin, había que quedarse, pelear aunque 
sea adentro de los cuarteles junto a los 
compañeros que peleaban afuera; y volver 
junto a ellos en medio de la lucha. Creo 
que los resultados son elocuentes, en todo 
sentido.

Cfíigue en la página siguiente)



PRESOS POR LUCHAR, 
LA LUCHA LOS LIBERO

E! cronista agarra el manifiesto del 22 de noviembre de los presos 
de la Resistencia y lee el final:

"En cada fábrica o taller; en cada centro de estucño; en cada barrio; 
en cada pueblo: fortalecer las agrupaciones de la Resistencia Obrero Estu­
diantil; levantar nuevos grupos de resistencia. Unir, junto a los compañeros 
que en este período, a través efe la pelea, han desarrollado una auténtica 
política de clase, a todos quienes estén dispuestos —vengan de donde ven­
gan— a luchar sin claudicaciones, sin desviarse hacia falsos y fáciles ata­
jos . . Desde los cuarteles llamamos a redoblar el trabajo. A que cada cual 
ocupe su puesto. Dispuesto a realizar todas las tareas. Sabiendo que todas 
importan. Que la victoria se irá construyendo palmo a palmo. Que no será 
fruto de milagros. Que se logrará trabajando en medio efe fe gente y avan­
zando ¡unto a ella. Asimilando los golpes recibidos. Enfrentando al enemi­
go en todos los terrenos. Por ese camino hay que avanzar, Actuando siem­

pre con moral de victoria. Siempre por el socialismo y la libertad. Arribo 
ios que luchan".

Le pedimos a los compañeros que "continúen* ese manifiesto. Que 
a partir de las elecciones ya realizadas y sus resultados opinen sobre lo que 
hay qué hacer ahora. La rueda comienza a rearmarse y el grabador se apres­
ta a trabajar. Pero en ese momento entra Hugo Cores. Y la cosa queda in­
terrumpida. Ocurre lo que el lector puede imaginar. La emoción del reen­
cuentro de todos los compañeros con el compañero que vuelve, a fe pelea 
de siempre; más flaco que antes, más fbme que nunca.

El cronista toma el manifiesto del 22 efe noviembre de los presos 
pañeros piden que sea Hugo el que agarre la changa efe responder de co­
rrido el tema planteado. Después de un rato un Cores, todavía medio bo­
leado, monologa ante el micrófono.

HUGO CORES
Visto desde cierto ángulo, con e! re­

sultado electoral, la dictadura habría 
consolidado su posición. Esto nosotros 
lo planteamos como un claro peligro: 
entrar a jugar en la cancha del enemi­
go y sembrar expectativas en estas elec­
ciones como forma de abrir lo que se 
llamó "alternativa de poder’, tenía el 
peligro de aparecer convalidando a prio- 
ri dé alguna forma el resultado.

Por eso debe quedar bien claro que, 
al margen de otros eventuales tipos de 
fraude, estas elecciones son básicamen­
te un fraude.

En tanto elecciones desarrolladas en 
el marco de la estructura económica ca­
pitalista que consagran la desigualdad, 
el privilegio, la injusticia a través de 
un aparato estatal que monopoliza la 
violencia legal al servicio de los de 
arriba. Con una constitución naranja 
surgida de la componenda política y 
destinada a habilitar un gobierno fuer­
te anti-popular.

Elección que se desarrolla en el mar­
eo tramposo de la ley y en medio de 
la represión declatorial hecho sistema.

En esa "coyuntura” saldría aparente­
mente triunfante el candidato del con­
tinuismo. Si así fuera, esto daría un 
respaldo electoral al gobierno actual.

Visto desde otro ángulo, como una en­
cuesta por o contra la política del go­
bierno, tendríamos que sumando las 
fuerzas pacifistas opositoras, y en com­
paración con las que están por reafir­
mar la mano dura, serían aquellas, 
opositoras, las que tienen más apoyo; 
esto sería otra forma de ver la cosa 
por supuesto artificiosa, ya que todo el 
mecanismo es esencialmente fraudulen­
to

La oligarquía no fue obligada a "pun­
ta de lanza” a hacer las elecciones, fue­
ron ellos, "pese a quien pese” que las 
quisieron hacer.

Ellos fueron los que largaron la idea 
de la "escalada cívica” y por supuesto 
fueron ellos también los que llamaron 
a votar, porque para el Uruguay —por 
ahora— la receta imperialista es: dic­
tadura constitucional.

Es una gran falacia plantear que las 
elecciones se hacían a contrapelo de la 
oligarquía. No es así. Es falsa esa afir­
mación. Y como toda falsedad política 
esta tiene grave consecuencias en cuan­
to a sembrar la confusión,

Creo que todo esto no es lo mas re­
levante, en definitiva. Pienso que lo 
que caracteriza el periodo,, que no es 
de un año, que es de por lo menos 4 
años, es una cosa distinta. El período 
que va del 67 a la fecha, no ha sido 
un tiempo de elección, sino un tiempo 
de lucha.

Aún en el momento de mayor frene­
sí electoral, las luchas se siguieron dan­
do. Se intentó aislarlas, tuvieron su cen­
tro inicial en gremios numéricamente 
medianos o chicos pero fueron cualita­
tivamente importantes y desarroparon 
fuerzas poderosas.

Creo que a esta altura también im­
porte ver para la perspectiva de futu­
ro, la energía, la capacidad de entrega, 
la imaginación, que se evidenció por 
parte de sectores populares importantes, 
que si bien fue canalizada por la via 
electoral, sintoniza una disposición de 
pelea.

El hecho de que los canales que al­
gunas dirigencias políticas hayan da­
do a esa disposición fueron erróneo, 
por llamarlo de alguna forma, no in­
valide el tesón hasta la abnegación mi 
litante con el que miles de personas ac­
tuaron en las bases del Frente Amplio.

Ahora el período electoral artificioso 
se acabó, y se empieza a vivir nueva­
mente en el país real.

A1M los problemas q*>e surgen obliga­
rán a la conjunción de fuerzas de los 
que en estos cuatro años, y también en 
el último, siguieron en la línea del com­
bate, sin agarrar por ningún atajo, ni 
entrando en corrales de ramas del ene­
migo. También estarán los que en es­
tas últimas etapas han hecho sus pri­
meras armas políticas. Y estarán tam­
bién los que paralizaron el empleo de 
determinadas formas de lucha y le die­
ron importancia a la confrontación elee 
toral, y que ahora están dispuestos sin­
ceramente a continuar en la lucha.

Otros sectores, son víctimas de las 
propias falsas y fáciles predicciones que 
ellos mismos habían forjado, y ahora 
pasan a abominar a la gente o al pro­
pio país.

Hay que prevenirse contra ciertas 
reacciones "aristocráticas” que tienden 
a echarle la culpa al pueblo, al lumpen 
como algunos suelen decir, del resulta­
do electoral; esta actitud es la de su­
bestimar a la gente "no politizada” en 
lugar de imponerse la autocrítica los 
responsables de haber sembrado falsas 
ilusiones, al encauzar por un camino 
muerto (la vía electoral) el afán de lo­
grar el objetivo propuesto de cambiar 
las estructuras.

Nosotros pensamos que acá hay que 
hacer lo que siempre se ha planteado, 
es decir un trabajo a partir de hechor 
concretos, a diferentes niveles, de crear 
conciencia en la gente, de mostrarle su 
potencia para la resistencia, su poten­
cia para la ofensiva, y organizaría po» 
líticamente.

Creemos que lo que se ha logrado ea 
este período desde el 67 en adelante es 
crear una infraestructura elemental, bá-

Mea, e imprescindible para esa pelea. 
Ahora hay que pegar un salto cualita­
tivo. Es decir a nivel principalmente, 
de las fuerzas obreras y estudiantiles, 
que han sido los elementos fundamen­
tales, junto con las organizaciones re­
volucionarias de vanguardia que actúan 
en diferentes niveles.

Esas fuerzas aparte de dedicarse a las 
tareas que en muchos casos han enca­
rado con éxito: la derrota de las pa­
tronales prepotentes, de las intervento­
ras en la enseñanza, deben proyectar 
esto a un nivel político más trascen­
dente, más general.

A la tarea realizada que de por sí es 
política, se la debe proyectar en forma 
más abiertamente política. Se debe ja­
quear permanentemente a la oligarquía 
y al régimen, con un movimiento de 
acción política que se manifieste en to­
das las instancias obreras, estudiantiles 
o populares, en toda la vida del país.

En ese sentido nada es descartaba, ni 
desechable a prior!, por el contrario hay 
mi les y miles de uruguayos que en el 
último período se han politizada, y es­
tán dispuestos a hacer algo.

Pensamos que la Resistencia Obrero- 
Estudiantil en este caso tiene un papel 
fundamental para cumplir, y es que a 
partir de las agrupaciones obreras, es­
tudiantiles y barriales ya existentes, 
conjuntamente con las estructuras po­
líticas que han aparecido en los últi­
mos tiempos en el país, se puede desa­
rrollar el movimiento social político que 
realmente se constituya en una alter­
nativa a la oligarquía.

Lo otro ha ido uedando como piedra 
en el camino que no es conveniente 
patear dos veces. Me refiero a la ex­
pectativa creada en torno de llegar a 
arrebatarle el joder a la burguesía por 
medio de sus propias instituciones.

Esto se llegó a plantear para tí Uru­
guay como país excepcional de Améri­
ca. Pensamos que esa especificidad que 
se quería dar al Uruguay, no existe en 
los términos en que se formuló.

De lo que se trata es de adecuarse a 
la realidad del país y pelear en tí te­
rreno de los hechos, y en la cancha de 
nosotros. Por cada reivindicación con­
creta, por cada libertad concreta. Im­
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pedir que nos arrebaten las libertades 
conquistadas, que nos saquen las con­
quistas económicas, no aplazando el 
combate por la dignidad en ningún 
frente. No dejar que la gente se insen­
sibilice, vea las cosas como ajena» 
a ella.

Otra cosa a tener en cuenta es la 
debilidad real dentro de la fortaleza 
aparente del régimen.

El imperialismo en su conjunto está 
centrando su mira en América Latina, 
y en ella ya ha creado sus gendarmes* 
Ahora parece dedicar su atención prio­
ritaria al cono sur.

Pero en su propia "fuerza* alberga su 
debilidad. Su aparato represivo ya tie­
ne funestos antecedentes de fracaso eü 
cuanto a intervenciones militares 
mo Viet Nana.

O sea, que a esta altura del procese 
lo del "tigre de papel” no es una me­
táfora equivocada, ni mucho menos, '• 
que no quiere decir que en tí corto pia­
se no sea un enemigo técnicament» 
muy importante.

A este endurecimiento de H actitud 
imperialista le corresponde por supues­
to, un endurecimiento del aparato re­
presivo del Uruguay. Esto se ve clara­
mente en los millones dedicados a la» 
partidas policíaco-militares, en la aper­
tura de un nuevo campo de concentra^ 
ción, en la creación de grupos fascis­
tas como la JUP, y a la instalación de 
cada vez mayor número de departa­
mentos de lucha antisubversiva. En 
medida en que las organizaciones popu­
lares sean capaces, y ya han demostra­
do que lo son, de actuar dentro de la 
gente, movilizándola, a más corto, me­
diano o largo plazo, están condenados 
al fracaso. Y dado que ellos son mino­
ría y nosotros mayoría, estamos segur 
ros del triunfo.

Ahora nos parece que en este períodu 
inmediato hay que multiplicar tí es­
fuerzo incluso ya desarrollado por mi­
litantes populares, para que en todos 
los lugares donde no se ha accedido coa 
eficacia, se pueda organizar a la genta» 
Sabiendo que de lo que se trata aquí, 
es de aplicar con modestia, con persis­
tencia y con audacia, las tres cosa» 
juntas, la acción directa a todos los ni­
veles.



Junto a Brasil que usufructúa, desde su man­
tenida estructura militar el papel de custodia 
de los intereses del imperialismo norteamericano, 
en la cresta de un desarrollo dependiente, gene­
rador de nuevas y explosivas contradicciones, apre 
tadas bajo el peso de una brutal represión, el 
istmo centro, americano, fracasado en los hechos 
los intentos del Mercado Común Centro Ameri­
cano, depreciadas cada vez más sus exportacio­
nes tradicionales, detenido prontamente el pro­
ceso de industrialización por sustitución de im­
portaciones, sigue mostrando en términos gene­
rales un atraso secular.

Una población en constante aumento plan- 
plantea tensiones sociales y políticas explosivas, 
en la mayor parte de los casos sofocadas por las 
dictaduras.

En Guatemala, la acción guerrillera se man­
tiene desde hace ya varios años mostrando un 
firme enraizamiento entre las masas campesinas 
y también entre las urbanas. Mientras la repre­
sión oficial se muestra impotente, el terrorismo 
“ilegal” de las organizaciones de derecha es in­
disimuladamente alentado desde el gobierno.

Paralelamente los recientes descubrimientos de 
ricos yacimientos petrolíferos en Alaska, han he­
cho renacer esperanzas en Centro América. Fren­
te a la necesidad del transporte de petróleo de 
la costa del Pacifico de Estados Unidos a las zo­
nas del Este, y planteada la disyuntiva entre la 
construcción de costosos oleoductos que tendrían 
que atravesar el Canadá y gran parte de los Es­
tados Unidos o el empleo de transportes marí­
timos, Panamá intenta conseguir más por tí 
alquiler de la zona del canal.

Mientras, Nicaragua, — supertanques de 
200 mil o más toneladas mediante— juega su 
carta a la apertura de un nuevo canal en su 
territorio, que permitiría el paso de esas gigan­
tescas embarcaciones, imposibilitadas al parecer 
de hacerlo por Panamá. Naturalmente, un canal 
hecho en territorio nicaragüense por compañías 
extranjeras que lo arrendarían.

En Venezuela, el gobierno demo-cristiano de 
Caldera, aprovechando la siempre Inestable si­
tuación del Medio Oriente ha venido intentando 
una nueva negociación de la dependencia a tra­
vés de una mayor participación del estado en las 
ganancias de las compañías petroleras extranje­
ras y sobre todo tratando de conseguir mayores 
beneficios de la más reciente explotación del hie­
rro de la que Venezuela posee riquísimas reservas.

Ahí, pese a la traición de los reformistas, 
readecuando su táctica y desechando ciertos cri­
terios cortoplacistas, las organizaciones revolu­
cionarias se han venido volcando a la tarea más 
silenciosa, menos espectacular, imprescindible pa­
ra llevar adelante una estrategia de lucha con­
tinental a largo plazo, de ligar sus acciones a los 
intereses de las grandes masas de la ciudad y 
tí campo, marginadas y postergadas.

Al tiempo, por cada mejicano que usa za­
patos aumenta el número de los que andan des­
calzos. La experiencia de Méjico, surgida de la 
mediatizada revolución de 1910, se va agotando.

Pese a las puntuales elecciones y a la hege­
monía casi absoluta del oficialismo del P.R.I. 
(Partido Revolucionario Institucional) autopro- 
clamado heredero de la tradición de lucha revo­
lucionaria, la deuda externa alcanza niveles des­
conocidos, se acentúa el deterioro en los precios 
de las exportaciones tradicionales, se enlentece 
y retrocede el ritmo del crecimiento económico, 
a la par que la población aumenta en guarismos 
que se sitúan entre los más altos del mundo.

Un verdadero proceso de colonización inter­
no, pero colonización al fin, se ha venido des­
arrollando en perjuicio de las grandes masas 
campesinas, en especial las archiexplotadas y ex­
tensísimas poblaciones indígenas.

Pese a la reforma agraria que en ese marco 
se llevó a cabo para aliviar las tensiones sociales 
y lograr una mayor amplitud al mercado inter­
no, el latifundio reaparece con distintos disfraces 
y la reducción agropecuaria no alcanzó los nive­
les necesarios para impedir la «^alimentación 
y tí hambre liso y llana
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El crecimiento eada vez más acelerado de 
las grandes ciudades, sobre todo la capital, va 
acompañado —y esto es un rasgo común para to­
do el continente— del aún más rápido desarrollo 
del desempleo y la marginalidad. Cincuenta años 
de nacionalizaciones estatales en la esfera de la 
infraestructura (energía, petróleo, comunicacio­
nes, etc.) de una vigorosa política de Inversión 
del estado, no han impedido que más de la mitad 
de la industria manufacturera mejicana, en es­
pecial sus ramas más lucrativas, se hallen en ma­
nos de inversionistas extranjeros, entre los que 
son abrumadora mayoría los norteamericanos.

A la par de mantener ciertas posturas tate- 
pendBtotes en tí campo internacional, tí gobier­

no no ha vacilado, en lo interno, en recurrir a 
sangrientas represiones.

Así, en 1968, mientras la agitación en los 
centros estudiantiles se profundizaba y en su 
amplitud iba ganando a otros sectores, la demo­
cracia mejicana mostraba su rostro. Las ya po­
bladas cárceles mejicanas se llenaban más aún 
de presos políticos, mientras para “reimplantar 
el orden” necesario para la realización de los 
Juegos olímpicos de ese año se llegó sin más a la 
matanza de cientos de estudiantes.

Ya no es aventurado afirmar que la conci­
liación de clases y la idílica imagen de estado 
paternalista de la que hacían caudal los dirigen­
tes políticos mejicanos está definitivamente rota.

En la Argentina, los distintos generales que 
han venido desfilando por la Casa Rosada no han 
logrado encontrar ni mediana solución a los vas­
tos problemas heredados de sus antecesores, ci­
viles o también salidos de los cuarteles.

En 1971, el cambio de guardia llevó a Lanus- 
se, nuevo hombre fuerte del ejército, a la pre­
sidencia. La dirección política, confiada a la 
Junta de Comandantes en Jefe explícita clara­
mente la situación: la soberanía nacional no re­
posa —como dicen todavía las constituciones— 
en tí pueblo: la soberanía está bajo la custodia 
de las fuerzas armadas.

Admitida la “franqueza”, deshojado el bos­
que, se ven los árboles. Cuando la superestruc­
tura legal ya no sirve se la abandona. Para sal­
var el sistema los militares argentinos, emplazan­
do a los políticos profesionales (que ya andan 
asomando la cabeza) ofrecen su dictadura; mo­
dernamente es lo que se llama “una democracia 
dirigida”.

Tanto en tí caso argentino como en el bra­
silero los militares se desligaron de la salvaguar­
dia de los intereses particulares de ciertos gru­
pos burgueses y tomaron en sus manos la salva­
ción del sistema como tal, en su conjunto.

En el terreno económico estricto, incluso, el 
diseño de la nueva política se hizo sin una par­
ticipación directa de las élites económicas. Una 
escéptica intermediación y colaboración de tec- 
nócratas y burócratas suplantó, en parte, a los 
antiguos mediadores, que sin embargo nunca 
se retiraron del todo.

En Argentina tí fracaso de esa fórmula tec- 
nocrático-militar para solucionar a costa de la 
represión los Ingentes problemas, quedó clara 
desde sus inicios. Las diversas fórmulas económi­
cas ensayadas, en lo esencial no mayormente di­
ferentes unas de otras, no han alcanzado ni por 
asomo los logros pregonados con tanta insis­
tencia.

Cada discurso con referencias a la estabili­
zación monetaria ya se sabía interpretar como 
anuncio de una próxima devaluación. Y el “des­
pegue”, aUí también utilizan la palabrita, no 
llega.

En tanto el crecimiento industrial en las ra­
mas que lo hay, es lento y muy por debajo de 
los márgenes que se pretendían alcanzar; la po­
lítica agropecuaria no logra sustanciales aumen­
tos en la producción triguera y de carne, ru­
bros fundamentales de las exportaciones argen­
tinas.

La balanza de pagos continúa sus ascenden­
tes déficits, el intercambio comercial arrojará pa­
ra este año un saldo negativo de alrededor de 
300 millones de dólares, mientras que la añorada 
Inversión extranjera es menor que la evasión de 
capitales. Por otra parte en gran medida dichas 
Inversiones han estado dirigidas a la adquisición 
de plantas industriales nacionales, previamente 
arruinadas y compradas a precio de remate.

En medio de ese panorama las intenciones 
argentinas de convertirse en fuerza hegemónica 
en América del Sur han sido definitivamente ar­
chivadas. Las ventajas sacadas por Brasil en to­
dos los terrenos son manifiestas e inocultables, 
aunque ello no signifique naturalmente que la 
rivalidad haya desaparecido.

(Continuará)



7 DIAS
EN HUELGA
DE HAMBRE

obreros de sorel

"*El gobierno de la República Jta tomado posición frente a 
nuestros legítimos reclamos, frente a nuestra incuestionable 
razón •. nos persiguen brutalmente, tomando partido por el 
oligarca hambreador y perverso. Ks la oligarquía que juega su 
carta**. Así hablan les ébreses ¿e S«®al, aú lo expresas en sus 
volantes.

Y es la conciencia de la dureza del eeÍFentatmeato y la con­
fian*» en las fuerza® del pueblo la que loe lleva a agudizar la 
lucha, en lugar de retraerse. Y por eso toman nuevas medi­
das. Ahora acaban de iniciar una huelga de hambre.

Los del Portland paralizaron sus tareas y se unieron a la Marcha de la 
Dignidad. Enfrentando a la patronal gringa aprendieron el valor de 
ia solidaridad, ün sindicato, forjado al calor de la lucha, junto a la 
Resistencia Cbrero-Sstudiantil no deja solos a sus hermanos de clase

Estuvimos en la Iglesia de Tierra Santa el 24 
r por la noche. AHÍ están los huelguistas de hambre. 

Mientras tanto Molaguero pasa las Navidades, lu-

Quieren herrar del mapa Ja dignidad obrera, que 
los acusa día a día. Por ese ordenaron desde sus 
sillones la represión de M Marcha. Y fueron a 
arrasar el Campamento del Cerro. Peso no se Ja 
llevaron de arriba. Todo eí barrio se hieo presen­
te en el desalojo. Cientos de firmas de apoyo se 
recolectaron. Les acampantes no se fueron man­
samente. Varios minutos estuvieron sin poder ba­
jar de las chan chitas. Guando se animaron a sa­
lir no encontraron a nadie. Descargaron su rabia 
contra las cosas, quemaron una carpa, destrona- 

ron caréeteme Los obreros siguen en lucha

Jeea, pero no tranquilamente, en su estancia.
Delegaciones sindicales, barriales religiosas, lle­

gan hasta el local a aportar su mensaje, a enterar­
se de la marcha del conflicto Se reparten tareas, 
se informa de la situación; a cada cual se le da un 
lugar en la pelea.

Ya se cuenta por meses el tiempo en que loa 
obreros de Seral permanecen con su fuente de tra­
bajo cerrada. Ya se cuenta por meses el hambre de 
300 familias, la represión sistemática, la solidari­
dad de los hermanos de clase, la lucha ejemplar.

“Hace cuatro meses que estamos en conflicto: 
hace cuatro meses que el déspota José Hugo Mala­
güero cerró las puertas de Ja fábrica, en Santa Lu­
cía, porque nuestro sindicato reclamaba y reclama 
el cumplimiento de laudos y convenios, que pee® 
tiempo atrás en otro conflicto, le habíamos obliga­
do a reconocer.

Hace cuatro meses que estamos sufriendo la du­
ra represión policial y militar, que ha encarcelado 
a muchos compañeros y que sistemáticamente nes 
persigue a todos.

Hace cuatro meses que mantenemos este con­
flicto, sin agachar la cabeza, porque tenemos claro 
que la única alternativa es profundizar y radicali­
zar la lucha. Para ello contamos con nuestra deci­
sión inquebrantable de derrotar a la patronal y con 
la solidaridad de agrupaciones obreras y estudian­
tiles y de sindicatos combativos, que desde los pri­
meros momentos han estado a nuestro lado y le se­
guirán estando”.

En Progreso fueron detenidos y fichados en la 
Comisaría local. Pero no los pudieron parar. En 
Las Piedras fueron baleados y gaseados. Cinco 
obreros de Seral y varios militantes de la Resisten­
cia que los acompañaban fueron apresados e in­
ternados por un tiempo en dependencias militares. 
Tampoco así los lograron detener.

Arrimando el hombro en el campamento, prea­
tando una carpa, cediendo la luz, acercando comi­
da, empieza la gente a nuclearse en torno a los her­
manos en lucha. También informándose de las cau­
sas del conflicto, buscando un lugar.

Ya instalados en el Cerro, se acercan sindicatos 

hasta el campamento: el dique, textil Ferrés, Alas— 
ka, secciones del Artigas, el I^acional la Federación 
Autónoma, las agrupaciones de la Resistencia.

Puerta pet puerta se va a informar a los veci­
nos, se va a discutir a los Comités de Base, que tam­
bién prestan su solidaridad. Así va arraigando la 
causa de los trabajadores de Seral en el barrio, así 
se va organizando la gente.

Y entonces, otra vez, las fuerzas represivas. Pri­
mero con amenazas, y al fin, desalojando el cam­
pamento. Tampoco así pudieron detener a los obre­
ros. Se instalaron en la Iglesia San Rafael. Allí vol­

vió a mandar el Poder Ejecutivo a las “fuerzas del 
orden”. Entraron en el patio, se metieron en la casa 
de las mojas que está al lado de la Parroquia, bus­
cando gente. Se llevaron a 16. Ahora los interna­
dos en la Escuela de Tropa y en el Campo de con­
centración de Punta Rieles. Tampoco asi los hacen 
aflojar.

El conflicto se extiende, la solidaridad crece, el 
boicot continúa, los trabajadores toman nuevas me­
didas: ahora es la huelga de hambre.

Esta huelga marca un nuevo jalón en la mo\4- 
lización. También alM “se ponen a la orden” el Con­
sejo Parroquial, las Comunidades Cristianas, Co­
mités de base, organizaciones políticas y sindícale». 
La lucha, una vez más, une a los de abajo.

Ahora más que nunca es necesario reafirmar el 
compromiso militante en los que luchan. Es tarea 
inmediata estrechar filas en torno a los trabajado­
res como lo hicieron los vecinos del Cerro, organi­
zando un comité de apoyo a Seral. Como se lo pro­
pusieron Icms grupos cristianos de San Rafael, ayu­
nando voluntariamente el día de Navidad. Como 
tantos que desde el comienzo han apoyado esta jus­
ta lucha.

Como lo hizo la Resistencia Obrero-Estudiante 
desde el primer momento, brindando su modesta 
experiencia de lucha en la formación del sindicato. 
Como lo hace hoy en el campamento, en la calla 
siempre junto a los que luchan.

EXIGIR LA LIBERTAD DE LOS PRESOS
PELEAR POR LA REAPERTURA DE LA FA­

BRICA.
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AHORA SI juntos en la pelea, COMPAÑtRO 
martes 4. teatro el palpen. 18 horas 
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hablarán: Gerardo Haití,Hugo Cores,W.Pérez


